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Laboratorio de Investigación y 

Diagnóstico Molecular (LIDiaM)
Por José a. de Fuentes-vICente, eduardo e. esPInoza-MedInIlla, 

nanCy g. santos-hernández y ChrIstIan ruIz CastIlleJos

Génesis de un espacio de ciencia 
para todas y todos

Como es de conocimiento de muchos, Chia-
pas es de los estados con mayor biodiver-
sidad en México. Aunque gracias a esto 

podemos presumir que contamos con gran riqueza 
de especies, bellas y emblemáticas, lo cierto es que 
también contamos con varios organismos que pue-
den llegar a tener importancia médica para los hu-
manos. Tal es el caso de algunos insectos que son 
transmisores de patógenos, proceso que conoce-
mos como enfermedades transmitidas por vectores 
(ETVs). Además, la variedad de climas y también 
las condiciones socioeconómicas que aquí preva-
lecen, hacen que este tipo de enfermedades sean 
relevantes en nuestro estado. En este contexto, 
surgió la idea de formar un espacio de investigación 
enfocado principalmente en las ETVs, y es así como 
nació el Laboratorio de Investigación y Diagnóstico 
Molecular (LIDiaM por sus siglas) en el Instituto de 
Ciencias Biológicas de nuestra Universidad (Figura 
1). Aunque el LIDiaM está enfocado en investigar 
y atender las principales ETVs, no estamos limi-
tados a ello, y nuevas líneas de investigación son 
siempre bienvenidas. Este espacio es relativamente 
joven, ya que abrió sus puertas en enero del 2020, 
gracias al esfuerzo de muchas personas, sin embar-
go, ya tiene varias historias y anécdotas que contar. 

El LIDiaM y las ETVs
La ETV que mayormente hemos estudiado es la 
enfermedad de Chagas, una infección ocasionada 
por el parásito Trypanosoma cruzi, un protozoario 

flagelado que es transmitido por insectos de la sub-
familia Triatominae, conocidos popularmente como 
“chinches besuconas”. Sobre esta enfermedad ya 
hemos platicado en un número anterior de esta ga-
ceta, ¡te invitamos a leerlo! Más adelante platicare-
mos los principales hallazgos que hemos hecho en 
el LIDiaM. Mientras tanto, es importante también 
mencionar que otras ETVs están siendo sujeto de 
estudio en nuestro laboratorio, como la presencia 
de mosquitos transmisores de virus y flebotominos 
(insectos hematófagos del orden de los dípteros 
nematóceros ) que transmiten la leishmaniasis (en-
fermedades causadas por protozoos del género Lei-
shmania). Estas nuevas líneas de investigación nos 
dan mucho gusto porque llegaron al LIDiaM gracias 
al entusiasmo de jóvenes biólogos que decidieron 
hacer servicio social en otras instituciones y permi-
tieron crear lazos de colaboración, que han rendido 
sus frutos. Uno de los ejemplos más importantes es 
el de Magda, una bióloga que tocó puertas en una 
unidad de investigación de mosquitos y realizó su 
tesis sobre la presencia de estos en los miradores del 
Cañón del Sumidero (Figura 2), con resultados re-
levantes. Gracias a ello, pudimos estrechar colabo-
raciones con esa unidad y hoy son grandes amigos 
y colegas (Figura 3). Por otro lado, la leishmaniasis 
llegó a nuestro laboratorio por César, un maestran-
do que realizó una estancia en Mérida y ahí conoció 
a investigadores que lo animaron a conocer sobre 
esta ETV, y que fue bienvenida para su estudio en 
el LIDiaM, aunque todavía nos falta mucho para 
ponernos al corriente sobre esta infección. Lo que sí 
sabemos, es que probablemente esta enfermedad 
esté subestimada en nuestro estado. De este mis-



InstItuto de CIenCIas BIológICas | Universidad de CienCias y artes de Chiapas | 57

mo modo han surgido muchas colaboraciones con 
otros centros e institutos de investigaciones, con los 
cuales compartimos el mismo objetivo: ayudar a las 
personas que son más afectadas por estas enferme-
dades y que, tristemente, son las que viven en las 
zonas de mayor marginación. 

Algunos hallazgos y 
contribuciones del LIDiaM
Los proyectos que aquí realizamos siempre buscan 
tener una contribución social tangible, pues como 
investigadores, nos debemos a la sociedad. En este 
sentido, intentamos inculcar en nuestros jóvenes 
tesistas o de servicio social esta vocación, y de ellos 
han surgido algunas ideas que se han podido ma-
terializar. Por ejemplo, Ingrid1 realizó una investi-
gación sobre la presencia de insectos triatominos, 
personas infectadas con Chagas y el conocimiento 
de la población sobre la enfermedad en dos comu-
nidades de Berriozábal, donde nos habían alertado 
sobre esta problemática. A través de este estudio, 
se pudo detectar la infección en cuatro personas 
que fueron atendidas en los sistemas de salud para 
darles seguimiento. Por otro lado, Eliza decidió jun-
tar dos grandes gustos: los murciélagos y el “mal de 
Chagas” en la reserva El Zapotal, donde se encuen-
tra el Zoológico “Miguel Álvarez del Toro”. Ahí, Eliza 

detectó la circulación de T. cruzi en murciélagos de 
la zona2, lo cual nos hace un llamado a estar alertas 
y evitar que la perturbación de esta reserva ocasio-
ne escenarios epidemiológicos de la enfermedad de 
Chagas en la capital Tuxtla Gutiérrez, debido a su 
colindancia. En la capital, nuestro grupo de trabajo 
realizó el primer reporte de un triatomino infectado 
con el parásito en una vivienda de la zona urbana, 
donde afortunadamente los integrantes de este 
lugar no presentaban la infección3. Actualmente, 
otros estudios se están llevando a cabo con la par-
ticipación de muchos de nuestros estudiantes. De 
manera general, queremos conocer aspectos mor-
fológicos y genéticos de los insectos triatominos 
en varias zonas del estado, así como la infección en 
animales silvestres y las percepciones de la pobla-
ción sobre estas enfermedades. 

No todo son ETVs
Como comentamos anteriormente, las investi-
gaciones sobre las ETVs no son lo único que rea-
lizamos en el LIDiaM, ya que dejamos que todos 
puedan proponer también líneas de estudio. Con 
relación a los murciélagos, trabajos sobre riqueza, 
patrones de vuelo, alimentación, entre otros, están 
siendo conducidos como proyectos de licenciatura, 
maestría y doctorado. Este tipo de trabajos también 
nos dan mucho gusto porque, al no ser las líneas 
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principales del LIDiaM, buscamos colaboraciones 
con expertos en el tema y de esta manera todos 
aprendemos cosas nuevas e interesantes. Una es-
pecie que ha sido sujeta a estudio desde que se fun-
dó el Laboratorio es Heloderma alvarezi, conocido 
como el escorpión chiapaneco y que tristemente se 
encuentra en riesgo, principalmente por la cacería 
furtiva. De estos trabajos, se destaca la realización 
de mapas de distribución potencial y el efecto que 
tendrá el cambio climático sobre distintas áreas4. 
Además, actualmente se está caracterizando la 
ecología térmica de estos reptiles para conocer más 
sobre su biología, la cual ha sido soslayada en com-
paración con otros animales. 

¿Qué esperamos del LIDiaM?
Desde la conformación de nuestro primer equipo, 
en el LIDiaM nos propusimos hacer de este es-
pacio un lugar donde fluyan las ideas de jóvenes 
biólogos entusiastas y que, a su vez, estas ideas 
generen nuevos conocimientos que ayuden a al-
gún sector de la sociedad. Nos queda claro que 
un grupo de investigación como el nuestro no re-
solverá un problema tan grande como las ETVs, 
pero sabemos que podemos aportar alguna pie-
za del rompecabezas para que pronto pueda ser 
armado en su totalidad. Además, como espacio 
académico estamos comprometidos con formar 
nuevos investigadores que en un futuro estarán 
liderando los proyectos que nuestro estado y país 
necesitan. Asimismo, esperamos que todos los 
que pasen por el LIDiaM se vayan con un pedazo 
de nosotros y vean la vida de otra manera, tanto 
profesional como personalmente.  

Detrás de un gran laboratorio 
siempre hay una buena 
financiación.
Nos gustaría terminar este texto agradeciendo a 
todas las personas que han hecho que hoy en día 
el LIDiaM esté en marcha, pero quisiéramos agra-

decer de manera particular a las instituciones que 
con su financiamiento le dieron vida a este espacio. 
Gran parte del equipo de Laboratorio fue financia-
do por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnolo-
gía (CONACyT), pero también la Secretaría de 
Educación Pública (SEP-PRODEP) y el Instituto 
de Ciencia, Tecnología e Innovación del Estado de 
Chiapas (ICTIECH) han contribuido enormemente 
para su equipamiento y la adquisición de materiales 
y reactivos. A todos ellos, nuestro más sincero agra-
decimiento. 
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